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Primera Parte:
Las pruebas



Capítulo 1

–¡Jessie! —grita Caroline, despertándose de golpe, asustada y agitada, con el corazón palpitando a mil por hora, justo en el momento en que ya se tiene que levantar para ayudar en la casa, como es de costumbre, bien temprano a las cinco de la mañana. 

—¡Caroline! ¡Ven, ayúdame a poner la mesa! —grita su madre apresurada por terminar el desayuno.

Pero la joven, sudando frío, ignora a su madre y sale corriendo inmediatamente al cuarto de su hermanita de solo siete años, encontrándola enredada entre su propia blusita rosada con mariposas anaranjadas, luchando con ella por ponérsela solita.

—¿Estás bien? ¿Todo está bien? —le pregunta acercándose rápidamente, con su voz acelerada, descubriéndole la cabecita lo más rápido que puede.

Jessie, soltando una risita simpática, le responde:

—Sí, Carly. Todo está bien —nombrando el diminutivo que ella misma inventó a sus dos años, por no poder pronunciar bien el nombre de su hermana. 

Caroline, mirándola a los ojos con cara de preocupación, de inmediato se relaja al ver a la pícara niña reírse de ella, y enseguida la termina de alistar, haciéndole una trencita en la cola de caballo que ya se había hecho la pequeña.

—¡Caroline! —la vuelve a llamar su madre.

 Ella atenta, sabiendo que desde hace rato su madre la había llamado, le dice a Jessie en voz baja:

—Ya estás lista, ahora termina de amarrarte los zapatos que ya casi empieza la fiesta. —Guiñó un ojo y le sonrió a la pequeña, mostrando sus dientes blancos mientras se acercaba a la puerta.

—¿Qué? ¿Acaso vienen nuestros familiares y amigos? —le pregunta Jessie animada y pelando sus ojitos café claro.

—No Jess, seremos solo nosotros cuatro… como siempre. ¡Será divertido, ya verás! Ah, y por supuesto, Lusco también estará… Sé que lo amas al igual que todos. ¡Vamos, date prisa! —termina diciéndole con su impecable y característica sonrisa, mientras le da dos palmadas a la puerta de madera, construida por su padre, apresurándola aún más y saliendo del cuarto casi corriendo...

—¡Lista, aquí estoy! —le dice a su madre con mucha alegría y entusiasmo, agarrando los individuales de colores que solo usaban en ocasiones especiales.

—¡Feliz cumpleaños, hija! —exclama su madre, dejando el cuchillo de picar a un lado, abrazándola tan fuerte como si nunca quisiera soltarla.

—¡Gracias mamá!... ¡Ay, no llores! —le dice Caroline, alejándose un poco con su cabeza y secándole dos lágrimas de las mejillas quemadas por el sol.

—Solo son veintidós años… siempre seguiré siendo tu niña ¿no? —le dice con tono gracioso, imitando lo que ella siempre le decía cada vez que cumplía años.

Su madre solo se le queda viendo mientras se termina de alejar, sonriéndole, asentando con la cabeza y secándose las lágrimas.

—Má, vieras que volví a tener esos sueños extraños donde no puedo ver nada y me levanto agitada como si algo terrible estuviera pasando, necesitando proteger a Jessie de eso… pero esta noche fue diferente, pude ver bien lo que pasaba, aunque fue muy confuso. Estaba afuera de la casa, en el jardín, y veía a Jessie corriendo desesperada y gritando aterrada, como si estuviera huyendo de alguien. Yo corría tras ella pero no podía casi avanzar, le extendía mi mano para intentar alcanzarla, pero algo parecía detenerme, como una fuerza extraña que intentaba ahogarme al mismo tiempo, y en eso, una mano oscura la agarró del cuellito y… ahí me desperté, agitada y sudando frío. Apenas abrí los ojos, escuché que me llamabas, pero sentía una fuerza en todo mi cuerpo que me desesperaba por saber si Jessie estaba bien, así que, entre el susto, me levanté y boté mi vaso de agua de la mesita que papá me hizo, intenté brincarme los pedazos de vidrio del vaso y corrí, asustada y preocupada, a ver a Jessie, pero la pobre solo estaba intentando ponerse solita la camisita que tú le regalaste. ¡Claro, fue un gran alivio! Pero, no sé si significará algo… No sé por qué llevo las últimas noches teniendo ese sentimiento de salvar y cuidar a Jessie. —Comenta Caroline incómoda y frustrada, mientras acomoda los individuales y los cubiertos en la mesa de madera café oscura que está en el pequeño espacio al cual le llaman “el rincón de comunión”, ya que siempre es ahí donde pueden contarse las cosas y pasar aunque sea un corto rato en familia antes de volver corriendo a los quehaceres de cada uno.

Su madre, quien continúa dándole la espalda mientras le da vuelta al pollo en salsa que cocina para el almuerzo, se queda callada, seria, preocupada, frunciendo el ceño y pensativa, como si estuviera ocultando algo…

—¿Sí?... mmm… ¡Qué raro!… Ven, llévame estas tostadas a la mesa, que a tu papá le gustan mucho con mi jalea casera de mora… —le responde su madre, tratando de despistar a Caroline de su intuición, pero sabiendo que esos sueños tienen solo un significado y ella sabe exactamente cuál es, aunque no quiere decirle nada aún, pues no lo entendería…

—Má, pero me… —continúa Caroline, siendo interrumpida por la alegre y traviesa Jessie, quien le quita de la mano un pequeño pedazo de pan que había cogido de la cocina para calmar su hambre mientras acomodaba todo.

—¡Hey! ¿Ah, sí? ¡Ja! ¡Vuelve acá! —le grita a Jessie, riéndose mientras corre tras ella, saliendo al enorme jardín que tienen a la par, rodeado de un gran lago que da hasta el otro pueblo vecino del de ellos. 

En ese momento, mientras las dos están jugando tiradas en el zacate, riéndose como lo suelen hacer todos los días, Caroline escucha unos gritos desgarradores de su madre y unos vidrios quebrándose dentro de su casa…

—¡Mamá! —grita asustada, apartando a Jessie y dejándola sentada y quieta. Sale corriendo rápidamente con su corazón acelerado, abriendo la puerta de un golpe, sin escuchar ni un solo sonido. Apenas entra, ve el piso de madera de la cocina lleno de los platos favoritos de su madre, quebrados, al igual que el resto de la salsa; el pollo regado y la mesa del “rincón de comunión” botada junto con las cinco sillas con las patas fraccionadas.

Caroline empieza a sentir pánico y de inmediato, pensando lo peor, comienza a seguir rápidamente los rastros de unas pisadas de barro que dan hasta la sala donde suelen haber solo dos sillones un poco remendados con parches de telas diferentes a las de los mismos, alumbrados únicamente por dos ventanas medianas que están casi justo debajo del techo, las cuales dejan pasar suficiente luz para iluminar el pasillo. 

Apenas llega, agitada, alza su mirada y, deteniéndose bruscamente, quedando casi inmóvil, completamente asustada, abriendo sus ojos cafés y su boca jadeando, sorprendida y confundida, mira las caras de unos diez hombres vestidos de negro con capotas oscuras que les cubren los rostros y manos. Cuando logra dar dos pasos más, asomándose bien para tratar de descifrar qué es todo eso, detiene su mirada petrificada observando a sus padres sujetados desde el cuello, con sus manos y piernas amarrados con cuerdas, rodeados por dos hombres cada uno, apuntándoles largos cuchillos puntiagudos en sus estómagos y gargantas y, mientras sigue su mirada, ve que se viene acercando otro más, sosteniendo a Jessie, quien se había venido detrás de ella sin que se diera cuenta, entrando por la parte de atrás del pequeño patio sin zacate en donde suelen tener a sus tres gallinas. Caroline ve cómo su cuellito frágil y delgado está siendo casi estrangulado por el brazo de ese infeliz, que parece alzarla de su cabeza con el codo al no tener ni la más mínima intención de agacharse por lo pequeña que es su hermanita, pues claro, al ver todo lo que han hecho, no puede esperar un mínimo gesto de humanidad o gentileza.

—¿Qué hacen aquí? ¿Quiénes son ustedes? ¿Qué le hacen a mi familia? ¡Suéltenlos! —les grita Caroline alterada, pero solo consiguiendo dar unos cuantos pasos entrando por completo a la sala, al estar todavía con su cuerpo paralizado ante el repentino cambio de paz a pánico en cuestión de un minuto.

—¿No te acuerdas de nosotros? —le responde el despiadado que sostiene a su madre, con tono burlista e irónico, y voz rasposa y fuerte.

—¿Qué? ¿De qué está hablando? ¡Suéltenlos ya! —les vuelve a gritar enojada y harta de ellos, desasiéndose de su cobardía por un momento, corriendo hacia el idiota que habló; pero en ese momento, siente que unos brazos gruesos le agarran los hombros abrazándola rápidamente y con mucha fuerza.

 Caroline se queda paralizada de nuevo sin poner más resistencia, viéndole las manos a su atacante, quien parece tener los dedos quebrados, totalmente deformes, con uñas largas como garras y las venas tan resaltadas como si estuvieran a punto de estallar. Parece que se abraza a él mismo por lo delgada que ella es, y al sostenerla con tantas fuerzas, comienza a dejarla sin aire.

—¡No es ella! —grita de nuevo el primer hombre, estrujando con gran furia a la madre.

—¿Por qué? ¿Cómo sabes? ¡Lusco nos dijo que es ella! ¡Caroline! —responde otro de los atacantes.

—¿Acaso no lo ven? No tiene ninguna característica de Elysa; no se parece a ella. Ésta es blanca, con ojos grandes, pelo castaño, largo y ondulado… ¡Es completamente diferente! —vuelve a gritar el hombre, con su voz penetrante que retumba en todo el lugar. —Pero solo queda una última forma de averiguarlo… —se dice bajando la voz, alentándose a hacer lo que podía significar el fin para Caroline.

Ella, por otro lado, al escuchar el nombre de Lusco, como si él hubiera sido parte de todo el macabro plan, deja de escuchar el resto de la conversación, quedándose desconcertada, confundida y sintiéndose traicionada; haciendo un recuento de su vida sin encontrar sentido a nada, ya que él había sido amigo de la familia desde que ella era solo una bebé. Al mismo tiempo, Caroline está completamente intrigada por el aspecto horrible y tenebroso de quien la sostiene, bloqueada por sus propios pensamientos de angustia y desesperación, intentando también contener un poco su ahogada y débil respiración por el asqueroso olor que sale de esa capota sucia y rasgada; además de estar siendo asfixiada por la fuerte presión en sus costillas.

En ese momento, Caroline decide levantar un poco su cabeza con la mínima esperanza de que al tenerla acorralada, ya hubieran soltado a su familia, pero no… Su agonía solo estaba comenzando. Al aclarar un poco su mirada cansada, ve cómo el cuchillo que apunta el tenso cuello de su padre se acerca lentamente a la piel, haciéndole largas heridas de arriba a abajo produciéndole un desgarrador dolor, dejándole salir mucha sangre que rápido le chorrea por su pecho.

Caroline, por un momento solo se queda observando la brutalidad despiadada y escucha una pregunta viniendo del destazador, que simplemente la termina de perturbar…

—¿Te molesta que hagamos esto, estúpida afortunada? 

Ella siente cómo todo su cuerpo se empieza a calentar, como si un fuego le consumiera todos sus órganos, y tras un fuerte impulso en su pecho, Caroline se desespera y, moviendo sus brazos bruscamente con todas sus fuerzas, agitando su cuerpo, se logra zafar de esa opresión terrible y empieza a dirigirse hacia su padre; pero justo en ese momento, otros dos hombres se le tiran encima, justo antes de que pudiera dar su quinto paso. Caroline, nublada por su ira y sin control de su cuerpo, de inmediato los esquiva volteándose rápidamente, jalando al primero del brazo, quebrándoselo con su rodilla y agarrando el cuchillo que éste soltó; enseguida ataca al otro perforándole el estómago, dejándolo caer, y con un giro, antes de que el primero se levantara gruñéndole, se le lanza perforándole con el mismo cuchillo en la espalda. Caroline, sin tener tiempo de asustarse de lo que había hecho, alza su mirada y ve cómo el ser, que ya no se le puede llamar humano por su actitud tan animal, le incrusta en el costado a su padre un punzón azul oscuro, largo y filoso, haciéndolo gemir con un agudo y suave sonido, como si tras ese último aliento liberara su libre y feliz alma, dejándolo tendido en el piso, rodeado por un gran charco de sangre. Al ver a su padre muerto, emerge desde el interior de Caroline un agudo y estremecedor alarido que la hace perder el control, y liberando sudor y lágrimas de amargura y dolor, se dirige con mucha furia hacia uno de los despiadados, arrebatándole una larga cuchilla de la asquerosa mano, y al clavársela en el pecho, se agacha rápidamente golpeando con una patada al otro que estaba a punto de embestirla justo por la espalda, y de inmediato, con la misma cuchilla, le introduce la filosa punta en la garganta al desdichado, dejándolo tirado mientras con su último impulso, sin calcular bien la mirada, lanza rápidamente la cuchilla incrustándola en el muslo del que sostiene a su madre, lo cual le hace gritar y soltarla, dejándola caer mareada y con su respiración ahogada e inútil. En ese momento uno de ellos le grita al que parece ser el jefe, o por lo menos, quien les da las instrucciones…

—¡Ya déjala, es suficiente! Es claro que sí es ella, está reaccionando como pensamos…

Pero el absurdo odio parece tenerlo cegado e ignora el esperanzador comentario, y aun con más furia y gruñendo, justo antes de que Caroline pudiera alcanzarlo, saca rápidamente una especie de navaja gris brillante y sujetando del pelo a la madre, pasa la navaja con mucha fuerza de lado a lado de la débil garganta, degollándola, mientras el desalmado ve a los ojos a Caroline, sonriéndole, disfrutando del placer que el dolor de su madre le genera.

Caroline se frena de inmediato quedando sin aliento, destrozada, con su mirada nublada, observando los dos cuerpos borrosos y ensangrentados de las únicas personas que tenía en su vida y que ahora no eran nada más que victimas de seres sin alma ni razón. Sus muertes no fueron ni siquiera dignas, como para las excelentes personas que eran, sino que fueron torturados, como si ellos les debieran algo, o aun peor, como si fuera un método de venganza contra ella. 

Tras ese sentimiento de agonía despedazante e impotencia, Caroline cae de rodillas viéndose las manos y brazos salpicados de sangre, confundida, tratando aunque sea de entender un poco su condición y el porqué de cierta forma se había convertido en uno de ellos, sin haber tenido ni la más mínima idea de lo que hacía. Miles de pensamientos confusos le empezaron a atormentar la mente, pero de inmediato entiende que mientras más se mueve y lucha, más los hace enojar, y que la próxima sin duda será Jessie, por lo que con su último respiro desesperanzado, les dice con voz quebrada y ahogada…

—¡No me moveré, no haré nada… por favor, no la toquen! —mientras continúan saliendo largas y frías lágrimas de sus ojos vidriosos que presencian su total destrucción.

Levantando lentamente la mirada, ve a su hermanita llorando desconsolada, con la barbillita temblorosa y el pelo mojado por las lágrimas, pegado en sus mejillas y frente; y en eso, un fuerte golpe en la espalda la tumba por completo en el piso, dejándola totalmente indefensa, y sin quitarle la mirada a su diminuta Jess, le dice con todo el dolor de su alma, sintiendo cómo su corazón se estremece al no poder hacer absolutamente nada…

—¡Perdón, por favor perdóname!

Y comienza a ver que una mano extrañamente normal, parecida a la de un humano, sin lo que parece ser una artritis extrema y brutal, empieza a alzar a su hermana del delgado cuellito, mientras escucha los despavoridos gritos de la indefensa criaturita, hasta que de pronto, al hacer un mínimo intento de levantarse para alcanzarla, un gran golpe en su cabeza la deja inconsciente.



Capítulo 2

Un señor robusto, alto, moreno, de pelo negro y corto, con vestiduras cafés que forman, al parecer, un uniforme de guerra por su apariencia tan tallada, rígida y bien estructurada, sale de entre los árboles del gran bosque y empieza a acercarse al cuerpo de Caroline, tendido en el zacate con barro, que con una larga herida en su sien, no da ninguna señal de vida. Él, viendo su condición, comienza a caminar más rápido hacia ella, preocupado, y de inmediato con un chiflido, llama a su caballo que se acerca volando con sus grandes alas blancas de águila, con cuerpo de lobo albino y con cabeza de caballo, que al aterrizar fuertemente con sus patas gruesas y fuertes de león, levanta polvo y zacate, haciendo temblar el suelo. El apresurado hombre, viéndolo llegar, se voltea hacia Caroline y con mucho cuidado le levanta la cabeza primero para colocársela en su hombro y con el otro brazo la termina de cargar, montándola en el lomo de su criatura majestuosa con rayas grises plateadas a lo largo de su pelaje y en las orillas de las alas. Al estar los dos encima del caballo, éste toma impulso y comienza a volar rápidamente, sin que el señor le diera ninguna orden; parece estar bien amaestrado, ya que tras solo cinco minutos, por su gran velocidad, llegan a un enorme palacio con diez torres gigantescas, cubiertas desde la base hasta la punta por tiras gruesas de hierro, cobre, plata y bronce, que forman una especie de malla impenetrable e indestructible, que al llegar a la cima une todos los materiales, tomando forma de la punta de una lanza. Cada torre tiene un ventanal a la mitad de ella, y éstas rodean lo que parece ser la torre principal, por ser completamente de oro y el doble de grande que las demás, midiendo un kilómetro de alto. Ésta tiene a sus lados dos puentes de hierro rojizo de doscientos metros de largo, que unen el extremo de las torres a su derecha y a su izquierda, y dos grandes banderas de oro frágil ondulándose por el cálido viento justo a la mitad de cada puente. 

Este extravagante palacio parece ser el destino del señor, pues agradecido, le acaricia la cabeza y se baja cuidadosamente con Caroline en sus brazos, haciendo un ruido extraño con su lengua y dientes que hace que el caballo alce vuelo, mientras que él comienza a caminar rápidamente entre un largo y ancho pasillo del palacio, que lo lleva hasta un gran campo verde con varios árboles alrededor. De inmediato, al acomodarla en el zacate, le pide a su sirviente, que está al final del pasillo, que le llame a “los Aryadians”, quienes rápidamente llegan.

—¡¿Es ella?! ¡¿Es ella?! —grita un joven de veinticuatro años, alto, blanco, flaco, pero nada escuálido, con sus músculos que se marcan a través de su camisa blanca sucia, como si hubiera estado trabajando con tierra, y con pelo un poco largo, café y despeinado; quien sale de una gran puerta caminando rápidamente, emocionado y curioso .

—Tiene que ser ella. ¡Al fin! —grita entusiasmado el muchacho moreno y alto, musculoso, con pelo negro y corto al ras de su cabeza, de unos veinticinco años, con su camisa gris un poco rasgada y también sucia de barro, que se acerca siguiendo al primero.

Detrás viene otra joven alegre y animada…

—¡No puedo creerlo…! ¡Caroline! ¡Ya está aquí! —exclama la muchacha de veintitrés años con una gran sonrisa blanca, ojos brillantes, pelo negro largo y lacio, de piel morena, delgada y tamaño mediano, quien sin pensarlo dos veces se acerca a Caroline para levantarla, pensando que se encuentra bien, ya que no se le ve la cara al tenerla de medio lado, pero el hombre de inmediato la detiene…

—¡No, espera! Está herida. Al parecer algo les pasó a los sirvientes que mandé por ella y la encontré así en el bosque… No ha reaccionado desde entonces —les dice con tono preocupado y agarrando del hombro a la joven.

—Pero sí es ella, ¿no? La que… —dice la voz grave de un joven un poco más alto que los demás, delgado, blanco, con pelo corto, café claro y ojos cafés, de unos veinticinco años, con una camisa roja rasgada en las mangas y pecho, la cual deja ver que es un muchacho fuerte y bastante musculoso; quien viene acercándose acelerado detrás de todos, acomodándose a la par de la joven y siendo interrumpido al ver que Caroline se comienza a despertar, abriendo sus ojos lentamente y quejándose de su dolor de cabeza.

Ella, un poco atontada y con su mirada aun borrosa, se comienza a levantar apoyándose de su codo derecho, mientras que con la otra mano se toca la cabeza, tratando de sentir de dónde viene el agudo dolor para conseguir un poco de alivio, pero en eso, empieza a ver cuatro cabezas que la rodean observándola desde arriba fijamente. Caroline, asustada, se levanta rápido resbalando sus pies con el zacate, sin embargo, al estar aún débil y mareada, pierde el equilibrio y se cae. De inmediato el joven apuesto que fue el último en acercarse, extiende su mano, atajándola justo antes de que cayera de nuevo, pero ella desconfiada, y con toda la razón, se quita arrebatando su brazo de él y da dos pasos atrás, frunciendo el ceño, y alterada les grita…

—¿En dónde estoy? ¿Quiénes son ustedes? ¿En dónde están los otros? ¿Por qué mataron a mi familia? ¿Qué quieren de mí? —mientras los ve con odio, quedándose alerta y dando otros dos pasos atrás.

—Un momento, nadie ha matado a nadie… —le dice el señor confundido, abriéndose campo entre los jóvenes y viéndola fijamente.

—¡Claro que sí, llegaron a mi casa unos hombres horribles y despiadados, y mataron a toda mi familia! ¡No hagan como que no saben! —le responde enojada y con su corazón acelerado, sin dejar de estar alerta.

Él, sin entender por qué ella dijo eso, vuelve a ver a los demás y les dice…

—Se supone que al llegar al mundo de “los agónicos” no tenían que matar a nadie, era solo traerla… —en voz baja, haciendo que los demás también se quedaran confundidos y en cierta forma, preocupados.

Caroline, al escucharlo, se queda pensativa, preguntándose a sí misma —¿El mundo de los agónicos?—, pero sin tener mucho tiempo de preocuparse por ese término extraño, pues otra pregunta más importante se le viene a la mente, y exclamando con voz firme, la hace…

—¿Por qué estoy aquí? —y sin dejarlo responder, vuelve a preguntar. —¿Por qué me están buscando?

—Más adelante te lo explicaré, lo prometo… Por ahora, me presento, mi nombre es June, soy un fiel servidor del palacio y ciudadano de este reino. Ellos son Yanco, Leo, Gina y Mark —Le dice, al mirarla de forma amigable con una sonrisa y con voz calmada, señalando a cada joven respectivamente conforme aparecieron; tratando de distraerla y evitando más preguntas cuyas respuestas solo la confundirían más.

—¿Por qué no responde a mis preguntas? —contesta Caroline, sin mostrar ningún interés en conocerlos, completamente seria, pero un poco más calmada.

June se le queda viendo, guardando silencio por cincos segundos y suspirando al saber que el hecho de que ella no sepa nada, ni siquiera quien verdaderamente es, solo va a dificultar más las cosas. Se le acerca un poco más y omitiendo toda la información posible para que no saliera corriendo, lo cual sería totalmente entendible debido a que jamás estaría preparada para saberlo, le dice…

—Mira, ¿ves este palacio? Es nuestro hogar, regula este reino, el cual ahora está corriendo un terrible peligro, y pues, yo soy el encargado en prepararlos para protegerlo. Aquí les enseñaré cómo pelear y defenderse; hasta ahora ninguno sabe lo incierto que puede llegar a ser este lugar, pero no te preocupes, ya llevo un largo tiempo en esto y te aseguro que los prepararé lo suficiente. Es más, antes de recogerte, les enseñaba a ellos pasos básicos de protección, aunque se emocionaron un poco más… —explicó sonriente y tranquilo, acabando con una risilla que solo termina de molestar a Caroline, quien con su cara seria y mirándolo fijamente, lo hace cortar su felicidad rápidamente. —¿Cuál es tu nombre? —le pregunta June aclarando su garganta al ver la reacción de odio, tratando de hacerle pensar que no sabían mucho de ella para no hacerla desconfiar más ni asustarla, aunque claro, ya era muy tarde.

Ella, con miles de preguntas en la cabeza, sin creerle absolutamente nada, se les queda viendo sin ninguna expresión en su rostro. Desconfiando de sus caras tan indefensas y el ambiente falso de amabilidad y respeto, decide no hacerlas, guardándoselas para ella misma, sabiendo que ellos se negarían de nuevo en explicarle, o si lo hicieran, seguramente le mentirían, por lo que tras un silencio incómodo en el que sus miradas valían más que mil palabras de incertidumbre, se dice a sí misma…

—No dejaré que se salgan con la suya, si bien se llevaron a mi familia, no permitiré que me desaparezcan a mí también; no les daré ese despreciable gusto…Descubriré qué hay detrás de todo esto y quiénes son ellos de verdad, al fin de cuentas, estoy en su territorio. Debo de mostrarme tranquila, seguirles la corriente y sacar la mayor información que pueda de este lugar, para largarme de aquí —y con voz firme y levantando un poco la barbilla, les contesta—: Caroline —con tono seco, sin soltar ninguna palabra más, cumpliendo con solo responder su ridícula y obvia pregunta.

—Mucho gusto. Bueno, ¡perfecto!, ya nos conocemos, ahora… —dice June tratando de animar el momento, pero siendo interrumpido por Caroline nuevamente...

—Un momento, no sé qué planean hacer, pero yo no pienso matar a nadie. No creo en la violencia y mucho menos en convertirme en una asesina —les dice, imponiéndoles su ideología y repudio que siempre ha tenido respecto a seguir la agresión como método de protección o solución de algo, por lo que de igual forma intenta hacerles ver que ella no es a quien buscan y que no les va a servir para su supuesta idea de defender el reino, o al menos eso es lo que ella piensa.

June, ignorando el comentario al saber que lo que les acaba de decir simplemente no será posible respetar, comienza a caminar entre ellos, separándolos, pero sin tocarla a ella; creando un círculo lo suficientemente espacioso para que no se sintiera atacada ni acorralada, mientras le hace señas a un sirviente para que le acerque los uniformes con los que suele entrenar a los Aryadians, ya que al fin están los cinco completos desde que los fue a reclutar al pueblo y las ropas que tienen ya no les serán útiles. Por supuesto, la de Caroline tampoco es la adecuada, al estar vestida con un pantalón de jeans roto en sus muslos y rodillas, con una camisa blanca de tirantes, holgada, con pequeñas flores de colores dibujadas, la cual había escogido específicamente para usarla en su cumpleaños, y con unas tenis rotas, blancas, que casi están a punto de dejar salir su dedo gordo del pie. El sirviente entrega los uniformes y ella solo extiende los brazos para agarrarlo, y lo estira lentamente en el aire, dejando caer el pantalón y un cinturón de cuero que tiene pegada una bolsa del mismo material, como si fuera para guardar las armas o instrumentos que June les diera. En eso, a lo lejos escucha y ve con la cola de sus ojos como los Aryadians se empiezan a alejar, pero Caroline con un interés diferente e inquietante que casi la despista de lo que la rodea, solo se le queda viendo al atuendo de una tela peculiar, suave y rígida al mismo tiempo, que nunca había visto, de color café con detalles negros, sin forma en la parte del pecho, que conforma una camisa casi sin mangas, pero que al juzgar por la tela gruesa, parece ser lo suficientemente caliente en caso de que llegara a hacer frío. Ella, sosteniéndolo solo con sus pulgares e índices, analiza todo esto mientras voces internas le gritan desesperadas sus valores e ideología que siempre la han formado, alertándola de no proceder con su plan de seguirles la corriente, evitando perderse a ella misma; sin embargo, no sabe por qué no puede soltar el uniforme. 

Sintiéndose de nuevo impotente con sus dedos casi pegados al atuendo extraño que sostiene, y levantando un poco su mirada, ve que los demás ya están saliendo de nuevo por la puerta con sus uniformes puestos, muy sonrientes, mirándose entre ellos y con rostros de orgullo y sorpresa. Caroline se queda intrigada al sentir, en el exacto momento que los vio, una especie de escalofrío en su pecho, pero lo ignora pensando que se trata solo del miedo que le genera el imaginarse lo que tramarán ellos, sintiendo asimismo total indisposición y desconfianza al tener que entrar a algún cuarto a cambiarse, dándoles el chance de que la ataquen de sorpresa; y se le viene a la mente una voz más fuerte, hablándose a ella misma, que la hace atar cabos desalentadores en cuestión de segundos y a actuar de inmediato, tras verse, entre la tierra de sus manos, unas cuantas manchas de sangre seca que al mismo tiempo la hacen recordar entre imágenes muy borrosas…

—Pero… ¡Un momento! ¿Acaso ya lo hice? Recuerdo haber perdido el control y ver a mi alrededor a varios hombres tirados y yo con mis manos salpicadas de sangre, no sé que fue lo que me pasó pero… Eso solo me señala a mi como única culpable. Sería completamente absurdo que entre ellos se matasen ¿no? Pues claro, estaban más ocupados matando a mi familia… ¡No puede ser! ¿Ya lo hice? ¿Será que ya me perdí? ¿Será que al matar por tratar de proteger a mi familia, ya soy una de ellos? Ahora la absurda soy yo imponiendo mi modo pacífico de solucionar las cosas cuando en realidad ya los dejé transformarme… Por mi desgracia, ya estoy totalmente bajo las órdenes de lo que ellos me digan. Me encuentro en desventaja, y claro está, soy la minoría. Creo que lo único que realmente puedo hacer es mostrarme totalmente inútil ante ellos, tal vez así me dejen ir sin que me degüellen en mi primer intento de defensa, pues lo único que me queda ahora es mi cuerpo inservible y vacío, y la mínima esperanza de desaparecer de aquí…—

Se agacha y agarra el pantalón con el cinturón, y resignada e insegura, camina hacia la puerta, pasándoles a la par a los Aryadians, observándolos de reojo, sin mostrarles ninguna señal de su estado de ánimo tan alerta, aunque su desconfianza ya se desborda por todos sus poros. Al entrar, se encuentra con un pasillo largo, con cinco puertas a su izquierda, por lo que se detiene y se queda pensando cuál será un baño, o el cuarto donde se puede cambiar, y mirando a todos lados asegurándose de que nadie la siga o la observe, se mete en el primero, ya que solo éste tenía una hendija que hacía notar que estaba abierto. Al cerrar la puerta, con sus manos temblorosas, trata de buscar en dónde hay una lámpara o algún dispositivo para encender la luz, pero parece no encontrar nada, por lo que esperando a que su vista se acostumbre a la oscuridad, se empieza a desvestir y rápidamente, tratando de estar alerta a cualquier movimiento extraño y sospechoso que se escuche afuera, se pone el uniforme, sintiéndose un poco ajustada pero agradablemente cómoda, tocando suavemente su cuerpo y el fuerte abdomen, pues aunque es flaca, los duros quehaceres del hogar y el jugar con Jessie la han mantenido en forma. Notando cómo se le adhiere perfectamente a su forma y acomodándose el cinturón, sale lentamente del cuarto dando pasos firmes pero desconfiados, y asomándose poco a poco en la puerta, nota que todos los cuatro jóvenes, incluyendo a June, la están esperando formados en una hilera, atentos con caras tímidas y ansiosas.

—Toma, los dejaste al entrar al palacio —le dice Mark, acercándose un poco y extendiendo su mano con los zapatos de un material también extraño, como una especie de hule, negros, con cordones como los de una bota de guerra. Caroline apenas se los arrebata y con una semi sonrisa de lado le dice…

—No los había visto… Gracias —y se aleja de nuevo, sintiendo los latidos de su corazón un poco más acelerados de lo normal, lo que le resulta extraño puesto que no cree estar todavía nerviosa o asustada, sino en un estado constante de alerta y desconfianza, que por lo visto, se mantendrá durante mucho tiempo, o por lo menos, hasta cuando logre escapar, por lo que solo frunce su ceño de nuevo con su mirada hacia abajo y tratando de omitir esa exaltación y nerviosismo de su corazón para no volverse a dejar llevar por sus emociones, como piensa que pasó la última vez, se agacha y se pone los zapatos rápidamente, volviendo a ver de inmediato a June quien les empieza a decir...

—Antes de empezar oficialmente cualquier entrenamiento, me gustaría mostrarles algo. Síganme —les dice a todos, mientras con un paso atrás y dándose la vuelta, comienza a caminar directo hacia la puerta dirigiéndolos fuera del palacio.

 Caroline apenas termina de atar sus cordones, se levanta y mira por última vez a todo su alrededor, respirando lentamente para tratar de pensar claro y estar alerta a cualquier otro movimiento extraño que puedan hacer, y temiendo lo peor y resignada a continuar tras ellos , empieza a caminar quedándose un poco atrás.

Cuando finalmente llegan a una colina que está dentro del bosque, Caroline los logra alcanzar y se une a la admiración y fascinación de todos. Al solo asomarse, dando el último paso antes de llegar a la pura orilla a la par de ellos, ve una impactante obra de arte de solo naturaleza espectacular, como si cada flor y animal del lugar le quisiera transmitir esa paz y esperanza que en cuestión de horas ya había perdido, y de inmediato se acuerda que el estar en contacto con la naturaleza era como ella lograba encontrar ese momento de tranquilidad en el pueblo donde vivía, pues la necesidad de trabajar para sobrevivir muy a menudo la abrumaba, por lo que siempre trataba de escapar al menos cinco minutos a un árbol que había a cien metros de su casa, el cual estaba rodeado de flores moradas que la hacían transportarse a un manantial imaginario con el que siempre soñaba conocer, y que de cierta forma al presenciar ese lugar, se le estaba convirtiendo en realidad.

 Ella, fascinada, ve cómo un mar enorme, largo y ancho de color turquesa, pero lo suficientemente transparente como para poder apreciar las enormes piedras y arrecifes que llenan todo el fondo, con miles de peces de colores, que por la distancia se ven diminutos, circula tranquilamente mojando las enormes rocas que lo rodean y que forman la colina donde están parados. El sol del hermoso atardecer les pega a todos en la cara, alumbrando también las puntas de los frondosos árboles con hojas anaranjadas, amarillas y tonos diferentes de verdes; las flores parecen ser lo suficientemente grandes como para notar las formas redondas y otras puntiagudas de sus anchos pétalos; los animales son muy diferentes a los que ella está acostumbrada, cada uno parece tener partes de otras bestias, y deambulan pacíficamente entre los pastos, como si el tener de todos un poco los hiciera uno, puesto que no parecen atacarse o que existan depredadores. A lo lejos se ven colinas gigantes cubiertas de pastos verde vivo, algunas con flores rosadas, azules y violetas, otras nada más con algunos pinos que dan refugio a un montón de grandes aves que vuelan de un lado a otro libremente. La brisa que se logra sentir es perfecta, ni muy caliente ni muy fría, apenas para que Caroline respire profundo y se logre relajar, aunque sea por pocos segundos. Sin duda, esta pobre joven nunca antes había visto algo así en el mundo de los agónicos, como al parecer los de este reino le suelen llamar al mundo de ella. En este lugar se logra ver toda la riqueza que en el de los agónicos parece haber muerto desde hace tiempo.

En eso, mientras continúa admirando su entorno con una delicada y suave sonrisa que no pudo evitar dibujarla en su rostro justo cuando llegó, June, tocándole el hombro suavemente y con voz dulce y tranquila, con mucho orgullo le dice…

—Caroline, bienvenida a Armagia.

Ella, apagando un poco su sonrisa, acordándose de su situación tan insegura, dobla su cabeza a la derecha para voltearlo a ver, pero la distrae un pueblo bastante grande que se ve un poco cerca de donde están y le pregunta…

—Ese pueblo que se ve allá, ¿es parte también del reino?

—¡Sí, claro! De hecho, solo quería mostrarles lo preciado y hermoso que está en nuestras manos proteger; si bien ustedes ya viven aquí, a los ciudadanos ya no se les permite andar solos por los bosques desde que pasó la terrible guerra, por lo que muchas cosas han cambiado desde entonces, así que observen bien. Ves, Caroline, no eres la única que debe conocer nuestro territorio. Bueno, ahora vamos, que les quiero mostrar oficialmente el pueblo; él también los debe de conocer.

Caroline otra vez se comienza a confundir, pero mirando de nuevo el impactante paisaje, como si buscara llevarse de recuerdo ese sentimiento de paz y esperanza, empieza a caminar de última tras ellos, esta vez un poco más calmada pero sin dejar de estar alerta y a la defensiva, tratando de omitir todas sus preguntas agobiantes y sin respuesta.

Al llegar a la entrada del pueblo, los Aryadians, con June adelante, comenzaron a caminar en la calle principal ancha de piedras blandas, grises y negras, observando todas las casas y pequeños negocios que los rodean y a las personas con sus vestiduras humildes pero bien cuidadas, con caras sorprendidas y felices que se asoman a la orilla de la acera para verlos pasar, comentando entre ellos y susurrando sus nombres, puesto que algunos de estos jóvenes, por sus personalidades carismáticas, se dieron a conocer fácilmente mientras crecieron ahí. De esta forma June, desde que es entrenador, siempre presenta ante todo el reino a los futuros Aryadians, por lo que todos los ciudadanos comienzan a correr la voz y poco a poco se va acercando más gente, como suele acostumbrarse para este acto, a una fuente que se encuentra en el puro centro del pueblo, con la forma de un árbol grande y frondoso del que salen chorros delgados de agua por cada una de sus ramas y el cual tiene a su alrededor una tarimita larga de cobre, del mismo material de la fuente, donde en hilera se colocan cada uno de los futuros Aryadians.

Todos los entrenadores solían llevar a los Aryadians a caminar entre el pueblo para crear ese vínculo de que son uno, que todos se sintieran parte del reino sin que alguno fuera más importante que otro, y que cada armageano sintiera esa confianza y humildad de parte de ellos para hacer a los Aryadians más flexibles y gentiles ante todos. Los entrenadores siempre han tenido esa creencia y por años se ha transmitido que entre más humilde y sencilla se muestre una persona, más agradable, respetable y fácil es el tacto con otras, por lo que se genera una armonía entre cada ser, el cual siempre ha sido el objetivo de ellos, crear armonía entre el palacio y el pueblo. Asimismo, por años han cuidado que esta presentación nunca sea muy pomposa ni alardeante, sin tratar de impactar o intimidar, sino solo transmitir esperanza y seguridad, lo cual generaba un gran aprecio y respeto hacia los Aryadians, lo cual se ha mantenido hasta ahora.

—Buenas tardes, hermanos armageanos. En nombre del palacio y la reina Gesa, les presento a los Aryadians, sus ahora protectores. ¡Con ellos, traeremos la paz de nuevo a Armagia! —Y tras una gran bulla de aplausos y gritos animando a cada joven que con su sonrisa nerviosa y ansiosa saludaba, June nota que Caroline se viene acercando, caminando de espaldas, observando a otro grupo de armageanos que la ven con cara de felicidad y esperanza; y es que mientras caminaban, ella vio a una niña sola que estaba llorando desconsolada con sus manitas heridas y su pantaloncito roto, como si se hubiera caído. Caroline de inmediato corrió hacia ella, acordándose de su hermanita, sintiendo una fuerte compasión, preocupación y deseos de ayudarla—. Hola… ¿Qué te pasó? ¿En dónde está tu madre? —le preguntó, pero la pequeña en sus intentos de respirar entre tanto llanto, solo balbuceaba, por lo que poniéndole la mano suavemente en la espalda la empezó a guiar, buscando a su madre, preguntándole a la gente si la conocían, apartándose por completo de los demás, bloqueada solo por el fin de ayudarla, sin prestar atención a todo lo que June estaba diciendo, y en eso, la pequeña se le escapó corriendo hacia una señora que gritaba preocupada por su hija Anne. —¡Mi hija! ¡Gracias, muchas gracias! —exclamó la madre aliviada, mirando con una gran sonrisa a Caroline, quien frenó de repente al ver que ella era su madre—. ¡Me la has salvado! ¡Me la trajiste de vuelta! —le continuó diciendo la señora emocionada, en voz alta, llamando la atención de todos los que las rodeaban. Caroline, con una sonrisa tímida, nada más se le quedó viendo y comenzó a dar pasos suaves e inseguros hacia atrás, observando a la madre y a toda la multitud que, de forma extraña, susurraban—: ¡Es ella! ¡Sí, sin duda es ella! —La pobre se comienza a poner más y más nerviosa e incómoda al ver la reacción de todos ante algo que, para ella, es totalmente normal, como lo es el ayudar a los demás, y al escuchar esos murmullos que solo la confunden aún más.

June, al ver el estado de Caroline, nota de nuevo que su percepción ante el presente es chocante y perturbadora, por lo que decide y se promete no decirle absolutamente nada, aunque más adelante está seguro que le pedirá muchas más explicaciones, pero su reacción de ahora solo lo hace comprenderla un poco más y saber que ella sola se tendrá que descubrir; su verdadera naturaleza, su verdadera identidad, y que él no podrá ayudarla, porque más bien le causaría dolor y la perjudicaría. 

—Vamos, es momento de irnos, mañana empezaremos al amanecer y será un día largo, por lo que tienen que descansar —les dice June a los Aryadians, tratando de salvarla de tanta presión y estrés en los que sin duda se encuentra, comenzando a caminar de nuevo al palacio.

Durante todo el camino, Caroline va totalmente apartada de los demás sin pronunciar ni una sola sílaba, como si en definitivo buscara pasar desapercibida, ya que nunca le ha gustado llamar la atención. Pasar semejante presión ya la tiene aturdida y cansada, aparte que sus nervios están todavía de punta, puesto que todavía desconfía plenamente de ellos. Al suspirar y tratar de meterse en su silencio, se imagina de nuevo ese hermoso paisaje buscando tranquilizarse y respirar profundo para relajar sus entumidos músculos de la espalda y piernas, y lo logra.

—Bueno, hemos llegado. En el comedor hay alimentos servidos para ustedes, cuando terminen, será mejor que se acuesten; les servirá recobrar un poco de energía para lo que les espera mañana. Buenas noches —les dice June cuando apenas entra al palacio perdiéndose entre el ancho y largo pasillo, señalándoles a su derecha el inmenso comedor con lámparas gigantes colgantes, en formas alargadas con algunos picos y bombillas que parecen flotar en todo el techo, las cuales alumbran una gran mesa de madera color cobre con diez sillas con respaldares que parecen de oro puro.

June, mirando con una delicada sonrisa a Caroline, antes de irse le dice…

—Ponte cómoda, ésta es tu casa. 

Lo cual le resulta totalmente repugnante e irónico a la cansada y débil joven, por lo que solo lo mira seria y le quita la mirada conforme él le va dando la espalda, quedándose parada mientras los demás corren desesperados y hambrientos hacia la suculenta comida.

—¿Qué no vienes? —le pregunta Yanco, extendiendo sus dos brazos señalando la mesa. Caroline solo lo mira callada y seria, retorciendo sus ojos dejando ver su odio ante solo la idea de sentarse a comer con ellos, y se retira. Él se queda extrañado y levantando sus hombros en señal de resignación y confusión; se sienta de inmediato y comienza a hablar alto haciéndose bromas entre Mark y Leo.

Gina se le queda viendo un poco confundida y sintiendo curiosidad por su actitud y reacción ante todo, pues no se supone que sea así, pero temiendo a que la rechace al ir tras ella, inclina su cabeza y comienza a comer, siendo luego distraída por las comunes ocurrencias de Yanco.

Cuando ya todos terminan de comer y de vacilar, mostrando lo bien que se llevan entre todos a pesar de que solo llevan dos días de conocerse, y sin dejar ni un solo hueso del voluptuoso pavo, con una extraña forma también de perro, que cada uno tenía en su plato de cristal; deciden irse a acostar, puesto que June ya les ha dejado claro que el día que les espera mañana será bastante agotador, además que ya todos tienen los ojos rojos del cansancio y están bostezando muy seguido. En definitiva un buen sueño es lo que les hará recargar nuevas energías, de las cuales sin duda necesitarán cada gota. En cuanto se levantan de la mesa, cada uno se empieza a dirigir a sus respectivas habitaciones, pero Gina, al pasar la mirada rápidamente por el espacioso pasillo que da al campo de entrenamiento de June, nota que alguien está sentado justo en la cima de una pequeña colinita alumbrada por la fuerte luz de la luna, por lo que devuelve su mirada y con curiosidad se comienza a acercar muy despacio hasta el final de la puerta del pasillo, y observando bien, nota que es Caroline.

—Pensé que ya estabas dormida —le dice apoyando su hombro en el marco de la puerta. Caroline se levanta de inmediato, asustada, y se le queda viendo callada.

—¿Sabes en dónde está tu cuarto? —le pregunta de nuevo tratando de hacerla responder aunque sea un “no” o un “sí” cortante, pero Caroline solo la mira y baja su cabeza sin decir nada.

—Sé que sabes hablar, ya lo has hecho —le dice en sentido de broma, pero sin que ninguna de las dos soltara ni una pequeña sonrisa. —Será mejor que te duermas ya y descanses; mañana nos tendremos que levantar muy temprano y a June no le gusta esperar… —le continúa diciendo, resignada a no recibir ninguna respuesta.

—¿Te enseño tu cuarto? —le pregunta por última vez, enderezándose, lista para irse, satisfecha de que por lo menos lo intentó; pero en eso, Caroline, con pasos tímidos e indecisos, se comienza a acercar, mirándola tímidamente y dejando que la dirija a su cuarto, y justo cuando la tiene a la par, le quita la mirada, ya que su madre siempre le solía decir que los ojos son los mejores instrumentos para percibir la bondad y nobleza de una persona, y pues, por supuesto, le aterra que vean en realidad lo sumisa y noble que es; ni siquiera quiere que tengan la más mínima idea de ella en sí, pues no quiere que la conozcan, quiere solo ser invisible. Apenas llegan a la puerta de la quinta habitación del ancho y largo pasillo, Gina da dos pasos atrás inclinando su rostro con los labios apretados y soltándolos rápidamente le dice—: Que descanses —y se aleja casi corriendo, tratando de escapar del momento tan incómodo.

Caroline la mira de forma sospechosa pero sin lograr percibir o encontrar alguna señal de que algo anda mal o de alguna conspiración en contra de ella. 

Abre la puerta suavemente, asegurándose de que todo esté despejado, dejando entrar solo la luz que desde el enorme comedor se refleja, la cual permite ver la cama perfectamente tendida, con un pequeño tocador a la par sosteniendo una delgada y refinada lámpara con forma de ramas que encapsulan el pequeño bombillo, y una blanda alfombra roja que cubre la mitad del piso blanco de cerámica. Dando pequeños pasos, finalmente decide entrar, y al ver el interruptor de la luz detrás de la puerta, lo presiona, de inmediato cerrando la misma. 

Camina lentamente dentro del amplio y cómodo cuarto, observando cada detalle de él. Parece estar como en una lujosa habitación de un hotel, aunque claro, nunca ha tenido la oportunidad de estar en uno, pero según las revistas de su madre, son idénticas a ésta. Un armario enorme está al fondo, pegando contra la pared que parece ser de una madera clara y bien barnizada a juzgar por su brillante color café. Curiosa, se acerca a él y lo abre, pero extrañamente está vacío, sin ningún compartimento donde colocar la ropa, solo un pedazo largo y redondo de madera que lo atraviesa de lado a lado arriba en las esquinas, como para solo guindar con ganchos, por lo que desinteresada lo cierra y continúa observando. En una esquina, casi del lado de la puerta, hay una mesita que parece estar tejida con puras ramas secas, también barnizadas, que sostienen un grueso y redondo pedazo de vidrio cortado en forma circular pero con ondulaciones extravagantes, que si uno se mueve de lado a lado, deja ver una tonalidad tornasol bastante hermosa; la mesa se encuentra entre dos sillitas delgadas y pequeñas color cobre con cojines peludos color beige. 

Todo parece estar muy limpio; el aroma es como a hierbabuena con vainilla, extraño, pero agradable, y mientras analiza el rico olor, mira la cama grande y espaciosa que parece ser acogedora y se dirige hacia ella, poniendo su mano primero para tocar que tan suave es el colchón, y se deja caer, rebotando suavemente entre la cobija gruesa de lana fina, blanca, con un par de almohadones cuadrados color vino, en los cuales decide recostar su cabeza, cerrando los ojos y pensando en todo lo que había pasado en su día tan agobiante y aterrador, y preguntándose cómo en cuestión de segundos su vida dio un giro completo en el que pasó de tenerlo todo, a quedar completamente sola y vacía; desconociéndose a sí misma, se queda dormida. Tras solo cerrar sus ojos dos segundos, se despierta de repente, dando un salto de susto escuchando unos golpeteos en la puerta y viendo un fuerte rayo de luz que sale de la gran ventana que está arriba, pegada al techo.

—¡Caroline! ¡Vamos! ¡Ya es hora, apresúrate! —le susurra Gina, tocando la puerta fuertemente, estresada por llegar tarde al campo donde se van a reunir todos en pocos minutos.

Caroline, sintiendo que solo durmió quince segundos, sale de la cama con su uniforme intacto, puesto que por el cansancio había olvidado quitárselo, y abre la puerta de inmediato, encandilándose con la brillante luz del sol que se refleja con el piso blanco, cegándola por un instante, por lo que se tapa los ojos y se queja del dolor.

—¿Por qué no contestabas? ¡June y los demás ya están en el campo, vamos!

—¡Pero espera, no veo nada!

—¡Vamos! —le grita Gina agarrándola del brazo, jalándola y corriendo rápidamente hasta que llegan a donde están los demás.

—¡Llegan tarde! —les dice June con voz firme y seria, viéndolas llegar agitadas y a Caroline apenas tratando de abrir bien los ojos.

—Sí, lo siento, es que…

—Se los perdono por esta vez, ya que tu compañerismo hacia Caroline hizo que las dos llegaran juntas. No les exijo puntualidad porque quiero, sino porque esta disciplina es la que los ayudará a salir con éxito de cada circunstancia en la que se enfrenten, ya sea en mis pruebas o en… la hora de defender el reino —les dice June, tratando de continuar, ocultando lo fatal que se avecina para no asustarlos, ya que ninguno tiene ni la menor idea de a lo que se tendrán que enfrentar al final de todo.

 —Ahora, sepárense, empezaremos primero con algunas tácticas de pelea y defensa. Mmm, Caroline, será mejor que te amarres el pelo, lo tienes muy largo y te podrá ser difícil moverte y desenvolverte mejor, ya que…

—¡No! ¡No me lo amarraré, sea lo que sea que tenga qué hacer lo haré así! —le responde con voz firme y determinante, ocultando su verdadera razón por la cual se reúsa a toda costa a amarrar su pelo ondulado, castaño, con casi la mitad quemada por el fuerte sol de su pueblo, y largo hasta sus caderas; pues lo tiene exactamente igual al de su madre, y a ella le gustaba más verla con su pelo natural y suelto, ya que siempre se lo peinaba y acariciaba cuando estaban en la noche descansando y ella se recostaba en sus regazos como si fuera todavía una niña de cinco años; por eso, acordándose de ello, reacciona de esa forma, temiendo a que su único recuerdo de ella se le fuera a borrar también, tratando de aferrarse así a su pasado tan tranquilo y confortante.

—Pero Caroline, el que te lo dejes así te podrá poner en peligro, dejándote más en desventaja y…

Caroline, volviendo a ver a Gina, quien sí procede a hacerse una cola con todo su pelo también largo, cree que tal vez sí sea necesario, por lo que lo interrumpe diciendo…

—Solo lo ataré hasta la mitad —y cogiendo la liga que Gina le extiende sonriéndole, se hace rápidamente una media cola con una trenza, ya que tiene bastante agilidad para hacerlas, puesto que siempre se las hacía a Jessie antes de ir a la escuela, y su madre era el único peinado que se hacía para hacer los quehaceres del hogar. 

—Muy bien, es tu decisión —le responde June serio y, dando unos cuantos pasos al frente, les empieza a dar órdenes, ejemplos de movimientos y ciertas herramientas y prácticas para ver su destreza y agilizarlos un poco más; pero en eso, nota que en cada explicación Caroline resulta completamente perdida, sin entender ningún movimiento que le enseña, y que cada vez que lo intenta, sus golpes son débiles, lentos e inútiles, mientras que los demás ya con un poco más de práctica, se desenvuelven muy bien, por lo que tras varias horas de entrenamiento, decide dejarlos a ellos solos practicar, mientras se lleva a Caroline a otro lugar para ayudarla y entrenarla por separado, al menos solo por esta vez, ya que es en lo único que los demás tienen un poco de ventaja.

Cuando llegan a una parte del bosque no muy lejos del palacio, donde June también suele entrenar, le comienza a explicar más despacio y detallado cada movimiento. Al principio parece estar rígida, tensa e indispuesta, pero conforme van avanzando, se comienza a concentrar más en lo que June le dice, descargando toda su furia y estrés en cada golpe que lanza, aprendiendo rápidamente y siendo más ágil. En eso, Caroline, ceñida dando golpes y esquivando los de June, corre hacia atrás llegando a unos árboles para coger impulso y lograr superar un obstáculo que entre cada golpe June le explicó, pero al llegar, escucha un movimiento extraño, como si algo se acercara, por lo que pensando que se trata de una trampa de June, manda una fuerte patada hacia atrás derribando por completo a un subalterno del palacio, quien era el encargado, junto con doce más, de proteger el palacio mientras los Aryadians se completaban. Caroline, orgullosa de lo que hizo, mira a June con una gran sonrisa, pero él la mira con ojos sorprendidos y moviendo su cabeza de lado a lado, con sus labios apretados un poco sonrientes, haciéndola entender que lo que había hecho no era parte del obstáculo. Ella se vuelve, asustada, y mira al pobre hombre totalmente acostado en el suelo, quejándose del fuerte dolor causado por la patada en el pecho que recibió; Caroline se disculpa enseguida, pero al intentarlo levantar, el obstinado y enojado hombre la esquiva y, arrebatando su brazo de la mano de ella, mira a June y se va ahogándose entre quejidos. Caroline, cuando lo tocó, sintió un presentimiento extraño, por lo que se le queda viendo, sospechando de él.

—¿Quién era él? ¿Lo conocías? —le pregunta a June.

—Sí, claro. Él es un guerrero subalterno del palacio; de seguro venía a decirme algo, pero creo que no era importante…Por cierto ¡Buenos reflejos! —le dice June, terminando con una risa que contagia a Caroline, y por primera vez la hace sonreír y soltar una tímida risa.

—Vamos, creo que ya estás preparada y los demás nos deben de estar esperando; ya se hace tarde y debo comentarles algo muy importante antes de seguir con el entrenamiento —le dice June mientras termina de recoger las herramientas y señalando con su cabeza la dirección hacia donde deben ir.

Al llegar al campo, June encuentra a los demás Aryadians que todavía continúan luchando entre ellos.

—¡Hey, necesito que vengan y me pongan atención! —Les dice con su voz grave y fuerte—. Hasta ahora lo han hecho muy bien, se nota que todos tienen un gran talento, pero sin duda se puede mejorar. Les voy a comentar un poco acerca de los Aryadians, ustedes (sin referirse a Caroline) ya han escuchado de ellos, ¿cierto?

—Sí, pero muy poco. Nadie sabe muy bien la historia de ellos, solo que existen y que por décadas ya no es lo mismo. Es más, nunca se les ha visto pelear como para saber qué habilidades tienen, aunque no hay duda de que deben de ser buenos, puesto que han cuidado bien a nuestro reino… —responde Mark.

—Exacto. Luego les cuento bien para que entiendan mejor su propia historia, pero por ahora, debo solo comentarles lo necesario. Cada uno de ustedes hereda de sus padres o ancestros ciertos poderes que solo un verdadero Aryadian tiene; poco a poco los voy a ir guiando para que por ustedes mismos los descubran, pero en este momento, les toca descubrir el primero. Existen cuatro cosas esenciales que conforman este maravilloso reino y sin ellas el reino no existiría, prácticamente ni siquiera nosotros podríamos vivir, y son agua, tierra, aire y fuego. Estos son los cuatro elementos que nos rodean y cada Aryadian tiene en sus adentros un increíble poder que los hace poder utilizar y dominar solo uno de ellos, permitiendo así que entre todos se complementen, pero ninguno sabe cuál es hasta que realmente lo llega a necesitar; lo que me lleva a la primer prueba que tendrán que enfrentar. Ésta consiste en que encuentren cuál de los cuatro elementos es el que logran dominar de acuerdo a su instinto, por lo que tendrán que pasar por diferentes circunstancias adversas, en las cuales solo su verdadero instinto los hará activar ese poder para salvarse. Todo Aryadian tiene su propio elemento, así que no hay duda en que ustedes también sabrán descubrirlo—. Todos quedaron bastante sorprendidos y emocionados al mismo tiempo, sin cuestionarse nada, pero solo Caroline, como es de esperarse, reacciona enojada y confundida.

—¿Qué? Un momento, ¿se supone que yo tengo que tener ese supuesto poder para dominar un elemento? ¿Acaso está loco? Además, si eso fuera así, son cuatro elementos en total y nosotros somos cinco. ¿Cómo se supone que nos lo repartamos? ¡No tiene nada de sentido! ¡Y por supuesto soy yo la que está sobrando, porque ni siquiera soy de aquí! ¡Esto suena totalmente ridículo!

—Todo tiene respuesta y lo averiguarán a su tiempo, por ustedes mismos —le responde June tranquilo y mirándola a los ojos, demostrando su sabiduría y experiencia en esto.

—¡Ja! ¿No se supone que es el entrenador? Debería de mínimo responder a esta pregunta —le vuelve a decir Caroline, ya más enojada y levantando aún más la voz.

June, ignorando su tono burlista e ignorante, le contesta…

—Exacto, como entrenador, soy un guía que les ayuda para que logren despertar lo que de verdad son y tienen, no soy la respuesta, eso ya está en ustedes —y evitando cualquier otra pregunta necia de Caroline, comienza a caminar de nuevo, saliendo del campo.



Capítulo 3

Todos, sin renegar, ansiosos y nerviosos, empiezan a caminar detrás de June. Caroline, al verlos alejarse, se comienza a enojar y frustrar aún más por no conseguir de nuevo ni una sola respuesta, aunque sea una mentira, pero es que detesta que la ignoren. Mientras los observa irse, durante pocos segundos, sintiendo cómo su odio se comienza a incrementar por todo su pecho, se vuelve a quedar atrás y de inmediato les comienza a gritar y a llamar pidiéndoles que se detengan, dando apresurados pasos tratando de alcanzarlos. En eso, cuando llega al final del pasillo, nota que ninguno está afuera del palacio, por lo que detiene su velocidad y camina lentamente en silencio y con precaución. Al salir completamente y continuando con sus pasos lentos, empieza a ver a su alrededor que todo va cambiando, como si los árboles y el camino al frente de ella desaparecieran y se intercambiaran por otra naturaleza y paisaje, en el que parece ser otra colina con muchos árboles que, bajándola, va a dar a otro bosque; y de repente, los ve a todos.

—¿Qué es esto? ¿Cómo aparecimos aquí? —les pregunta.

June, de nuevo ignorándola, les comienza a repartir una botella de agua, un mecate, dos pedazos de cuero y una navajilla, diciéndoles—: Tomen, guárdenlos bien, los van a necesitar… —terminando por entregarle los suyos a Caroline, dando un paso atrás y quedando detrás de ellos.

—Pero… ¿y esto? ¿Qué se supone que hagamos con esto? —le vuelve a preguntar Caroline con las herramientas todavía en sus manos, observándolas, pero cuando todos miran hacia atrás, no encuentran a June; parece como si hubiera desaparecido, porque no tardaron ni un minuto en voltear y ya no hay ni un rastro de él, por lo que extrañada y sin ninguna opción más que continuar, Caroline rápidamente mete todo en la bolsa de su uniforme y todos juntos comienzan a caminar.

Gina, al dar sus primeros pasos al frente, empieza a ver una catarata justo en sus narices, casi cayéndose en ella, por lo que tras un profundo respiro, asustada, frena de repente, agarrándose de una picuda piedra cubierta de musgo que está justo a la par de ella, pero por tanta piedrilla suelta con tierra en el puro borde, no logra detenerse lo suficiente con sus pies, por lo que apenas le dan sus reflejos y queda suspendida en el aire con sus brazos temblorosos y resbalosos, siendo salpicada por las diminutas gotas que por el fuerte viento la logran alcanzar. Entre su pánico al sentir en sus piernas todas las piedras que caen tras el intento fallido de equilibrio, se logra agarrar bien de la punta, y con todas sus fuerzas, procurando no mirar hacia abajo, tras un grito grave y rasposo que la impulsa, se comienza a subir moviendo sus pies ágilmente para quitar el musgo que la hace resbalar aún más, hasta que tras varios intentos fallidos que la hacen casi caer, al fin alcanza escalarla toda, quedando tendida en una pequeña parte plana de la roca. Agitada y con el corazón en la mano, voltea a ver a todo su alrededor mientras trata de recuperar un poco el aliento y buscar a los demás, pero extrañada, no ve nada más que árboles inmensos rodeándola, en un ambiente húmedo con brisa caliente y sin ningún camino o sendero el cual pueda seguir. En eso, al mirar por todo lado, ve una roca bastante alta que está a solo veinticinco metros de ella, un poco más atrás del borde, por lo que decide caminar cuidadosamente entre las pequeñas piedras y subirse a ella para así buscar alguna pista o lugar por el cual tenga que ir, ya que sabe que definitivamente ya ha comenzado la prueba de June, sin embargo, al estar ya encima de ella, enderezándose por completo con su cuello totalmente estirado, no ve nada más que solo un enorme rio en el que caen las gigantes toneladas de agua de la torrentosa catarata, y pura naturaleza verde sin ninguna flor, solo arbustos, y grandes y gruesos árboles y palmeras frondosas.

 De repente, con un fuerte crujido y temblor, la roca comienza a descender bruscamente, haciéndole perder el equilibrio, por lo que salta de ella de inmediato y cae en otras piedras que también empiezan a descender en forma diagonal hacia la catarata, tornándose resbalosas y soltándose de la tierra al mismo tiempo, dificultándole siquiera agarrarse de ellas. Entre su frustración por lograr detenerse, mira un poco cerca, a unos cinco metros, dos ramas que salen de toda la avalancha de piedras; parecen lo suficientemente largas para poder jalarlas, por lo que comienza a tratar de correr hacia ellas, golpeándose la cabeza y las piernas fuertemente, y quedándose atascada varias veces con sus brazos entre las pesadas piedras, hiriéndose con raspones y cortadas dolorosas y profundas. Entre cada grito de dolor y desesperación, al estirar lo más que puede su adolorido brazo, con sus ojos entrecerrados, esperando solo sentir las delgadas y picudas ramas con tres hojas grandes, sin poder ver bien por el montón de piedritas diminutas que se le clavan en los ojos, logra sostener una de ellas justo antes de que la última piedra la llevara directamente al vacío, lo cual la deja suspendida, escuchando cómo la rama se comienza a quebrar. Gina, con mucho pánico, vuelve a intentar subir con todas las fuerzas de sus brazos, sin poder ayudarse con las piernas puesto que solo cuelgan sin ningún soporte, jalando al máximo la delgada y áspera rama, pero en eso, con un solo tirón fuerte, subiendo todo su peso en ella, ocurre lo que sin duda la lleva oficialmente al comienzo de la mortal prueba: se quiebra.

Irremediablemente, Gina comienza a descender en una caída libre de cien metros, directo a las turbulentas aguas. Al momento que entra en ellas, tras un fuerte estruendo, se golpea con rocas enormes, ásperas y deformes, que con cada irregularidad le cortan el fuerte y resistente uniforme, traspasándoles, una que otra cortadura, su delicada carne de la espalda y brazos. La increíble fuerza de la catarata la empieza a arrastrar hasta el fondo, golpeándola aún más y enredándola entre babosas y pegajosas algas y plantas acuáticas. Por cinco segundos queda completamente quieta, como si en definitiva esa caída acabara con su objetivo de por lo menos salir viva, pero en eso, abre sus ojos de golpe, sin saber en dónde se encuentra, y asombrada, recordando su angustia mientras caía con la rama en su mano, nota que increíblemente sigue viva, por lo que de inmediato se comienza a mover, sintiendo desgarradores punzones en cada una de sus extremidades y un montón de plantas en forma de tiras verde oscuro alrededor de ella que la inmovilizan, y entrando en un estado de shock e impotencia, se acuerda de las instrucciones de June, así que sin control alguno comienza a mover sus brazos de un lado a otro, abriendo y cerrando sus manos a pesar del violento dolor, intentando descubrir si el agua es su elemento para así poderse salvar, pero tras varios segundos de intento, su corazón se empieza a debilitar, palpitando como si se estuviera deteniendo el tiempo, y sus brazos se comienzan a dormir, haciéndose más lentos. En eso, con su mirada borrosa y forzada, ve que los pequeños rayos de luz que logran llegar donde está, que se apagan entre cada enorme ola que se levanta por la presión de la catarata, alumbran un largo y grueso tronco que parece estar pegado a la orilla. Gina, luchando por siquiera sentir que hizo todo lo que pudo, sin rendirse, estira su mano, rompiendo algunas algas, hasta que con la puntita de los dedos lo logra sentir, generándole un mínimo sentido de esperanza, pero lo suficiente para utilizar sus últimas fuerzas y acercarse más a él. Finalmente, tras diez largos e intensos segundos, lo alcanza y comienza a trepar en él, jalándose con lentos y torturadores impulsos de sus brazos y piernas que cada vez se hacen más pesados e inútiles, sintiendo cómo la luz de la superficie se hace más borrosa pero fuerte al mismo tiempo entre cada parpadeo forzado, tratando de evitar lo casi incontrolable que era el dar su desesperado respiro y liberar sus pulmones de tal presión angustiante; y de pronto, al tocar una pequeña rama que se sale del tronco, ya casi llegando a la gratificante superficie, éste desciende exactamente como lo hizo la roca, haciéndola retroceder unos cuantos centímetros. Gina, asustada, imaginándose otra catástrofe por pasar, logra sacar apenas su cara, emergiendo desde sus entrañas un agudo y rasposo gemido que sale por su garganta hasta que al fin entra un poco de aire que es interrumpido por una tos incontrolable que solo empeora con toda la turbulencia que la catarata hace a solo cincuenta metros de ella. En eso, mientras trata de sacar por completo su cabeza y sostenerse con el tronco ya resbaloso, empieza a sentir un frío extraño que viene desde abajo, como una corriente de agua casi congelada que comienza a chupar todo el río, que de repente, la arrastra bruscamente de un jalón y consigo a todas las rocas que lo rodean. Gina, volviendo a desesperarse, todavía tosiendo y vomitando agua, continúa haciendo movimientos y mirando fijamente el río para ver si logra algo, aunque sea un mínimo impulso que la haga salir de ahí, pero al levantar su mirada, con un poco más de oxígeno en sus agitados pulmones, observa que enfrente de ella no hay más río, sino solo el cielo azul, y a lo lejos escucha grandes cantidades de agua que caen, por lo que produciendo un fuerte grito agudo interrumpido por una ola que la hace tragar agua de nuevo, Gina, deduciendo que se trata de otra catarata, intenta nadar con sus tiesos y acelerados brazos hacia la orilla, pero de repente, una piedra grande la enviste, golpeándola fuertemente en su hombro, haciéndola girar con la rápida corriente, empujándola directo al filo, y de nuevo, vuelve a caer. Milagrosamente se trata de una catarata no tan alta, solo de veinte metros, por lo que al caer en ella no le resulta tan difícil sobrevivir, aunque su hombro le comienza a producir unos agudos punzones, como mordiscos de colmillos que empeoran con cada intento de sacar su cabeza de la turbulenta agua, mientras mueve sus brazos para lograr algún inútil equilibrio. En eso, entre cada ola, logra ver la orilla, pero con miedo de volver a acercarse a ella y ser arrastrada de nuevo, decide buscar otra opción, y a solo dos metros de ella, ve una roca con suficientes irregularidades que podría utilizar como escaleras, por lo que con sus piernas ya adormecidas por el frío y cansadas por solo poder flotar con ellas, comienza a nadar con su brazo izquierdo, aguantando la respiración para no volverse a atragantar, mordiendo sus labios muy fuerte, aunque parece ser que no solo lo hace por eso, sino que el opresor y angustiante dolor de todo su cuerpo la obliga también a hacerlo. Al estirar por última vez su brazo, logra alcanzar la roca, y con la fuerza de su abdomen (que parece ser lo único que no tiene golpeado) y las piernas, tras un cansado impulso, lograr subir y se comienza a arrastrar hasta la cima de ella. De inmediato comienza a toser y a respirar aceleradamente, produciendo gemidos entre cada bocanada de aire que entra en su garganta, tratando de abrir la boca lo más que puede, según ella para que así se llenen más rápido sus pulmones. Mientras recupera el aire, alza un poco su mirada y saboreando las gotas saladas que le recorren toda la cara hasta los labios, nota que ya no está más en un río, sino en el mar, y observa cómo el fuerte sol se refleja a lo lejos en el infinito océano azul penetrante. Eso parece darle un poco de paz, aunque sus dolores la reprimen de perderse entre el hermoso paisaje y ese esperanzador sentimiento. En eso, justo detrás de ella, comienza a escuchar una gran ola levantándose que comienza a hacerle sombra rápidamente. Gina se voltea, y en efecto tiene una inmensa pared de agua de unos treinta metros casi encima de ella, por lo que de inmediato, sin pensarlo dos veces, midiendo la distancia entre la roca y la orilla en un segundo, salta con todas sus fuerzas justo antes de que la tonelada de agua la aplaste.

El fuerte golpe de su caída en, ya al fin, tierra firme, no resulta tan esperanzador como anhelaba. La pobre grita, con tono grave y rasposo, del terrible dolor al caer encima de su hombro casi despedazado. Como puede, se voltea lo más rápido, quedando de espaldas mientras el llanto de suplicio comienza a salir de ella, retorciéndose de nuevo, sintiendo como si agujas largas y filosas se le clavaran en toda la espalda. Parece como si irónicamente el estar en el río casi congelado le sirviera para dormir un poco el agudo dolor de su carne partida. Entre varios gritos quebrados en llanto, se levanta un poco y trata de sostenerse el brazo para que no le produzca ningún jalón por su peso, y poco a poco lo comienza a tocar, mirándolo lentamente. Su condición solo la entristece aún más; está completamente morado, casi negro, con la carne majada que parece formar un hueco, y raspada cubierta de rayones de sangre, con puntos rojos alrededor del gran morete. El solo moverlo la estremece del dolor, por lo que decide sentarse completamente abriendo sus piernas para lograr equilibrio y sostenerse sin tener que apoyarse con sus manos, y deja suavemente el brazo junto a su costado mientras continúa llorando y jadeando con uno que otro espasmo de frío que la hacen brincar y temblar, a pesar del sol abrazador que le pega directamente, encandilándola. Entre tantos quejidos de dolor, baja un poco la mirada y sigue observándose todas las heridas. Sus brazos están completamente raspados y con cortadas a lo largo de ellos, como si hubieran quedado atascados en un racimo de púas. Sus pantalones rotos dejan ver grandes moretes y raspaduras, y en su rodilla izquierda, una asquerosa, grande y gorda sanguijuela que la abarca por completo. Asustada y pasmada, recuerda ya haber visto estas desagradables chupa sangre en una de las cabritas de su casa, y que su madre, al arrancarlas de la carne, de inmediato limpiaba la herida quitándoles una baba color vino oscuro, casi parecido al de la sangre, que sin duda era el veneno adormecedor que estas bichas repugnantes suelen regar, por lo que rápidamente, con sus manos temblorosas, empieza a buscar en su costado izquierdo la bolsa con las herramientas que June les dio, esperando que a pesar de todo lo que pasó, aun se encontrara con ella, pero no la encuentra. Se empieza a palpar sus caderas, pero nada; el pánico la comienza a invadir por su terrible odio a esas bestias pegajosas, hasta que alza la cabeza y ve la bolsa de herramientas a dos metros de ella, entre el zacate ya bastante crecido. Por el gran golpe y sus dolores, no se había preocupado realmente por saber en dónde se encontraba, por lo que en cuestión de cinco segundos levanta temblorosamente la mirada y ve a su alrededor, tratando de encontrar algo que le sirva como gancho para traer la bolsa hacia ella, y se percata que está en un enorme terreno sin ningún árbol cerca, ni siquiera una rama, solo zacate seco y crecido con un poco de arena con tierra, y unos arbustos como a quinientos metros de ella, a su izquierda, que parecen dividirse a la mitad por un pequeño camino; por lo que pensando que por ahí es donde se debe de ir, comienza a arrastrarse lo más rápido que puede, aunque los punzones constantes y perturbadores la hacen moverse lentamente, produciéndole aún más dolor por raspar sus heridas en la parte trasera de sus piernas, sin embargo, sus deseos por matar a esa cosa desagradable y salir de ahí son más grandes y la hacen continuar, desahogándose solo con sus llantos y quejidos entre cada impulso. Finalmente, alcanza la bolsa con la puntita de los dedos y la jala hacia ella, volcándola, dejando caer todas las herramientas. Al fin parecen realmente útiles; observa la cuchilla, le quita la cubierta de cuero, y tras tres respiros acelerados y fuertes, mirando fijamente la asquerosa sanguijuela que le tiene ya casi toda la pierna morada de tanta sangre que le ha succionado, sin mucho impulso pero con un solo y preciso intento, se la clava, justo en la cabeza, con un gruñido agitado y su corazón acelerado. De inmediato, le agarra la cabeza, con todo el asco del mundo, casi vomitándose, y la logra despegar, zafándole los diminutos dientes de su mallugada carne. Al levantarla ya muerta, chorreando todavía sangre de su hocico, es tan pesada que su cansada fuerza solo la logra tirar a medio metro de ella. Su panza desagradable está tan hinchada por el golpe, que parece que está a punto de estallar; es simplemente repugnante, pero sin ánimo de quedársele viendo para saber si pasa o no, agarra la botella de agua y se la comienza a regar hasta la mitad en la rodilla, produciéndole un ardor infernal, como si fuera fuego en lugar de agua la que le recorre toda la profunda herida, mientras inclinándose para no hacer mucho esfuerzo con su hombro, sin levantarlo, se restriega con la mano izquierda, quitándose la baba que aunque le adormece el dolor, ya le comienza a producir una terrible infección que convierte su carne a negra, como si se estuviera pudriendo, consumiéndole primero el borde de la herida. Cuando logra quitar todo el veneno, se echa la mitad del agua en sus otras heridas, limpiándose la tierra de ellas, aunque no logra limpiarlas muy bien, ni siquiera se esmera mucho en eso, ya que sintiendo su garganta completamente seca por jadear tanto y su boca llena de polvo y tierra, con la saliva pegajosa y blanca que ni siquiera le logra hidratar sus ásperos y quebrajados labios, decide tomarse lo que queda; tan solo tres sorbos. Eso parece bastarle para recuperar un poco su energía e intentar levantarse, ya que siente cómo el agua un poco tibia la recorre toda hasta el estómago; no es muy refrescante, pero en ese estado, es muy posible que hasta una cucharada de vinagre ayude. Con las dos manos agarra un poco de tierra y las restriega, intentando quitar cualquier residuo de veneno que haya quedado en su piel, pues no vaya a ser que más adelante se quede sin manos por un simple descuido, aparte que su increíble asco también le ayuda a quitárselo con más ganas, omitiendo el dolor que las pequeñas piedritas le causan en sus palmas también raspadas. Al terminar, agarra las únicas herramientas que le quedan, el mecate y los dos pedazos de cuero, y los vuelve a meter en la bolsa, amarrándola de nuevo a su cadera. Con su pierna derecha y el brazo izquierdo, comienza a pararse lentamente con quejidos y gruñidos, conteniendo por completo su llanto, armándose de coraje y valentía, fijando su mirada hacia el camino que había visto, determinada a salir de ahí. Tras dos temblorosos pasos, Gina siente que la tierra comienza a sacudirse, pero que se detiene después de cinco segundos. Se queda quieta durante diez segundos más, esperando a ver qué pasa, asustada y alerta, pero todo parece quedar completamente en silencio, hasta la brisa caliente que sopla bastante fuerte y que parece arrastrar el zacate, la cual comenzó a soplar al mismo tiempo del temblor, lo que lo hace aún más misterioso y al mismo tiempo desalentador. Solo escucha su respiración fuerte y sus latidos acelerados, mientras mira todo su alrededor. Concentrada y extrañada, mirando a su derecha, notando que el mar ya no está ahí, sino más zacate seco crecido, da un paso más con el fin de seguir avanzando sin perder más tiempo, pero con un crujido fuerte, su pisada se hace más profunda de lo que espera, puesto que se comienza a hacer un hueco enorme justo debajo de ella. Sintiendo un inesperado vacío en el estómago, vuelve a ver de inmediato su pisada y con intentos fallidos de equilibrio entre la gran cantidad de tierra y piedras, cae velozmente hasta el fondo de un gran hueco de unos treinta metros de alto, golpeándose con ramas y palos secos. 

La pobre, al caer de rodillas, grita de dolor, separándose de un gran tronco que con una enorme astilla, le perfora la todavía fresca herida de su rodilla. Gina, ya cansada de llorar por tanto sufrimiento, harta y con cólera, muerde muy fuerte crujiendo y rechinando sus dientes con un gruñido, y con la poca luz que entra de la superficie, levanta su mirada y se pone de pie, averiguando en dónde se encuentra ahora. No logra ver mucho, solo un montón de palos grandes y pequeños con ramas y troncos muy secos, en los cuales se encuentra parada. Al terminar de observar, decide acercarse más a la pared de tierra que parece tener bastantes irregularidades por las que puede escalar, a pesar de ahora solo contar con dos extremidades, pues cree que su agilidad le ayudará, aparte que tiene algunas piedras grandes las cuales le servirán aún mejor. Pero en eso, al correr con la mano un tronco para poder avanzar y no golpearse más la rodilla, una llama sale disparada debajo de él, casi alcanzándola, pero la logra esquivar rápidamente cayéndose del susto. Madera seca y fuego, pues no es muy difícil de deducir que se trata de una combinación desastrosa y mortal, y más estando en un lugar donde fácilmente en cuestión de segundos podría ser incinerada, por lo que de inmediato, con su bolsa, comienza a majar la base de la llama con agitados golpes hasta que la logra apagar. Pero de repente, al puro fondo, pegando con la pared del otro extremo del hueco, se alza otra llama, y junto a ella cuatro más al lado. Gina, viendo que es ya imposible, por su estado, correr a apagarlas, además de que seguramente continuarán emergiendo más llamas, decide seguir acercándose hacia la pared lo más rápido que puede. Al llegar, comienza a subir apoyándose en su hombro izquierdo y sosteniéndose con la mano para lograr equilibrio, mientras que escala con la pierna derecha una roca y continúa agarrándose de las zanjas y protuberancias estirando esa mano izquierda y haciendo un mínimo de esfuerzo con la derecha para que el agudo dolor no la hiciera caer, aunque ya el solo moverse le produce un gran dolor en todo el cuerpo, el cual intenta ignorar, concentrándose. Cuando ya ha logrado subir bastante, casi llegando a la mitad, empieza a sentir un calor que la hace sudar de manera incontrolada y jadear aun más, por lo que mira hacia abajo para ver qué tanto ha avanzado el fuego y así medir el tiempo que le queda, sabiendo sin duda que ese bochorno viene del mismo, pero apenas inclina un poco su cabeza hacia el lado, una llama inmensa sale disparada hacia ella, obligándola a soltar su mano izquierda, y por su reflejo, se apoya con la derecha, causándole un terrible punzón que la debilita, y perdiendo el equilibrio de la pierna izquierda, apoya la otra que por miedo a que le doliera más y le pasara lo mismo, la apoya mal y se resbala, cayendo nuevamente en las ramas ya casi incendiadas por completo. 

Al caer, el fuego solo está a dos metros de ella, por lo que entre su dolor y desesperación, y ya comenzando a toser por el montón de humo, acostada, mira por todos lados buscando alguna señal o algo que pudiera utilizar para salir de ahí, y en eso, en una esquina, ve un hueco a solo un metro de ella. Se comienza a arrastrar hacia él dando pequeños brincos hasta que se acerca por completo, y empieza a correr todas las ramas y palos para abrirse más paso. Al levantar un tronco no tan pesado, con unas pocas hojas secas, que está más incrustado en la tierra que los demás, casi tapándolo, nota que podría ser alguna salida o más bien una trampa para terminar de acorralarse, pero sin tener tiempo de pensarlo mucho, ya que el fuego está apunto de consumirla, decide arriesgarse y se agarra la pierna izquierda, dejándose caer en él, procurando esta vez caer en el hombro izquierdo. Por lo menos eso le daría unos cuantos segundos más de vida sin tanto dolor, y no morir de la manera que más le aterra, quemada. 

Fue una caída de solo un metro, por lo que el golpe solo la hace darse cuenta que ha logrado sobrevivir de nuevo, y abriendo los ojos lentamente, recuperando un mínimo de esperanza, se vuelve a levantar, sin poder ver absolutamente nada, con mucho cuidado por si llega a pegar la cabeza, ya que no sabe en dónde ha caído. Renqueando, comienza a avanzar tocando las paredes, pero en eso, la rodilla le comienza a producir unos aguijones de ardor y dolor, y se detiene para agarrársela, tratando que al tocarla se le aliviara un poco, pero solo empeora. Se asusta porque está muy caliente, no sabe lo que pueda significar, por lo que preocupada, decide apresurarse y perder el cuidado de lo que se pudiera encontrar. El estrés y pánico están empezando a hacer su trabajo, haciéndola perder su precaución, que en este caso, no se sabe decir si es bueno o malo. Cuando se suelta la rodilla, pone de nuevo la mano en la pared y la siente hirviendo, sonando como si se hubiera puesto una carne en el sartén. De inmediato la quita quejándose, tocándosela y sintiendo un terrible ardor que le recorre hasta la punta de los dedos. Al mismo tiempo comienza a sentir que las suelas de los zapatos se ponen cada vez más calientes, los levanta un poco y siente como si se quedaran pegados; parece que se están derritiendo. La primera vez que se los puso, no parecían tan de mala calidad como para que se derritieran muy fácil, por lo que empieza a temer lo peor. Todo a su alrededor parece convertirse como en un horno; el calor comienza a aumentar muy rápido, el sudor le sale de los poros como si fuera una esponja llena de agua que se exprime. En definitiva en unos cuantos minutos quedará completamente deshidratada y seca. 

Mientras se trata de secar las largas y grandes gotas de su frente, empieza a ver una luz amarilla que se refleja en el suelo. Vuelve a ver atrás de ella de inmediato y se da cuenta que las llamas están comenzando a entrar por el hueco. El único aspecto positivo es que le permite ver un poco mejor en dónde está y por dónde caminar. Volviendo su mirada al frente, ve al puro final de todo un túnel de unos veinte metros sin salida, una pequeña luz blanca que se asoma arriba en una esquina, por lo que empieza a renquear más rápido, enfocada en esa diminuta luz de esperanza, y en ciertos momentos a arrastrar el pie derecho cuando ya no aguanta más, ya que los punzones se comienzan a agravar con cada apoyo. En un momento que cambia de renquear a arrastrar el pie, a unos escasos diez metros del final del túnel, se tropieza con una piedra que al pararse en ella y sin tener ningún otro soporte más que la otra inútil pierna, se cae apoyándose con la rodilla y las manos, que de nuevo, le vuelve a despertar más el dolor del hombro, pero eso no es solo lo que la hace gritar de dolor. Al caer, se quema las manos dejándolas en carne viva y su otra rodilla también, aunque ésta no tanto, puesto que el pantalón no está tan roto, pero entre varios intentos fallidos por pararse de inmediato solo con esa pierna, sin tener que volver a poner las manos, la tela parece empezarse a quemar rápidamente, siendo también dañada por cada raspón entre los intentos, lo cual hace que su piel se comience a quemar irremediablemente. 

Para empeorar su condición, el fuego la comienza casi a alcanzar, quedando solo a un metro de ella, con una que otra llama que parece desprenderse, envistiéndola. Gina, de inmediato, desesperada, comienza a hacer movimientos de nuevo con sus manos, como si tratara de empujar el fuego o detenerlo, viendo si quizá esta vez fuera a descubrir así su poder, pero de nuevo, es completamente inútil; el fuego continúa más bien acercándose cada vez más rápido. Cuando éste se encuentra a solo medio metro de ella, Gina rápidamente se acuerda de los dos pedazos de cuero, que al principio, le parecieron absurdos cuando June se los dio en las manos, pensando que de nada le serviría la piel muerta en dos pedazos tan pequeños, pero en realidad, June sabía exactamente por qué se los daba, y pues en efecto, en este momento le pueden salvar la vida. Sin pensarlo dos veces, abre la bolsa y los saca, colocándoselos alrededor de sus manos, como formando un medio guante que no le alcanza para cubrirse las dos manos por completo, pero sí por lo menos las palmas, que es justo lo que necesita, y apoyándose en ellas, se logra levantar con un gran gemido rasposo que deja salir entre sus dientes bien apretados, y continúa avanzando tan rápido como puede, jadeando, tosiendo y nublada por tanto humo, con el fuego casi tocándole los pies. Sin poder ver muy bien, solo nota algo que brilla justo al frente de ella, en una esquina, casi pegando en el techo, y estirando su mano para tocarlo, nota que ya ha llegado al final, y con un sentimiento de ansias y furor por esperar que esa pequeña luz sea su salida, sin saber que en realidad lo que la espera es un acantilado de quinientos metros, donde la reciben un montón de rocas inmensas, picudas, con tierra, y a pocos centímetros, el mar que entre fuertes olas choca contra ellas. 

Empieza a sentir arriba, en su cabeza, como que algo la está empujando hacia abajo. Alza la mano y solo siente la textura de un montón de tierra; extrañada, continúa moviendo su mano, palpando todo el techo, y se da cuenta que éste se está haciendo cada vez más pequeño, oprimiéndole más duro la cabeza y mano, por lo que estresada, con un pánico abrumador y sintiendo cómo su garganta se comienza a cerrar, asfixiándose, y que hasta su sudor se torna más caliente, impidiéndole siquiera refrescarse con el mismo, comienza a escarbar y golpear la caliente pared, intentando que en cada golpe el pequeño hueco se haga más grande, ayudándose con los dedos que ya empiezan a perder el pellejo de tan caliente que están las pequeñas piedritas que componen esa puerta a la muerte segura.

Tras solo tres intentos, sus dedos comienzan a sentir como agujas despiadadas y penetrantes que le dejan la piel con ampollas y en carne viva, que en realidad es la tierra que con solo rosarla ya produce dolorosas llagas. Sus uñas se comienzan a partir a la mitad, a lo largo, dejando entrar más piedras en sus ensangrentados dedos, que la hacen gritar y comenzar a llorar de nuevo. Los pedazos de cuero ya no están desde que comenzó a escarbar, pues se cayeron desde el primer intento, por lo que eso solo aumenta la agonía en cada intento de escapar, sin tener tiempo en agacharse por ellos y volvérselos a poner. Completamente desesperada, viendo que no está logrando mucho avance, sin poder soportar más dolor, pierde el control y se empieza a tirar contra la pared, golpeándola con su hombro, mientras ciertos gemidos en su garganta la hacen intentar dejar pasar por lo menos algún soplo de aire perdido, aunque es completamente inútil; el humo ya la tiene consumida por completo. Gina se comienza a marear por la falta de oxígeno, por lo que con sus últimas fuerzas, sintiendo las llamas ya alcanzándola, se tira contra la pared por última vez, estirando los temblorosos brazos hacia el fuego, intentándolo detener como última alternativa que le queda para sobrevivir, sintiendo cómo las llamas le queman las sucias y desgarradoras llagas; pero en eso, tras poner todo su peso, parece que sus golpes no fueron del todo en vano, ya que se comienza a escuchar un crujido, que en un segundo después, rompe la pared, liberándola milagrosamente del fuego, pero llevándola directamente hacia el fondo de un abismo fatal, que ni siquiera la dejaría experimentar de nuevo el privilegio de volver a respirar.

Mientras va cayendo junto con toda la tierra y piedras, entre tantas imágenes borrosas de cielos azules que se combinan por lo tan mareada y débil que está, siente todo el aire fuerte y veloz en su espalda y pelo, lo que le ayuda a descubrir que ha logrado salir, sin embargo, su felicidad apenas le dura dos segundos, pues siente un agudo vacío en el estómago que la alerta de que está cayendo a una velocidad exagerada y que es su fin, pues no estaría del todo descartado, pero en eso, antes de que pudiera comenzar a intentar de nuevo mover sus brazos para averiguar si en realidad era el aire su elemento, y poder desesperadamente, de alguna forma, frenar, comienza a ver a sus lados dos paredes oscuras que se alzan, a la misma velocidad, conforme va cayendo, como si en realidad estuviera entrando a un gran hueco.

Sigue descendiendo rápidamente, con su vista aclarándose un poco más, observando cómo la luz del cielo se va convirtiendo en un círculo que se hace cada vez más pequeño mientras cae hasta el fondo incierto. El viento ya no se hace presente tan veloz como antes, después de cuatrocientos metros de caída, es más, parece irse acabando por completo, ya que su pelo solo se hace hacia el frente de su cara por la gran fuerza que va agarrando al caer, y no siente ya ninguna brisa en su espalda, ni siquiera un soplo. Su respiración se va tornando más forzada y su corazón comienza a agitarse aún más. El fuerte vacío que sentía, extrañamente se había desaparecido, lo cual le confirmaba que estaba cayendo hacia algún lugar, haciéndola confundirse y alterarse de inmediato, sintiendo el susto desaparecer ante esos dos sentimientos.

—¿Estoy muerta? ¿Habré chocado ya contra el suelo y muerto al instante sin darme cuenta? ¿Es todo esto negro que me rodea como el túnel antes de pasar al más allá? ¿Ese diminuto punto blanco es la luz de vida de la cual me estoy alejando? —se cuestiona, dejando atrás cualquier sentimiento de esperanza. 

Enseguida, terminando apenas su última pregunta, lentamente, empieza a sentir que el ambiente que la rodea se torna muy denso, oprimiéndole por completo sus pulmones y articulaciones de manera muy extraña y violenta, como si ese hoyo negro la estuviera intentando comprimir totalmente, produciéndole de inmediato un torturador dolor. Sus dedos ensangrentados se están torciendo como garras, las muñecas se intentan volver hacia atrás, su pecho de un golpe se arquea hacia arriba haciéndola expulsar un suave y silencioso quejido, como si dejara salir el último aire que le queda en su cuerpo, y sus piernas se estiran bruscamente, tensándolas como dos varillas, con sus músculos completamente entumidos. Se está asfixiando, no puede siquiera intentar respirar debido a su espalda tan doblada y su cuello también tenso que parece comenzarle a oprimir la garganta. Cada parte de su cuerpo se está torciendo cada vez más, está a punto de quebrarse los dedos y las muñecas, hasta sus tobillos le están girando al revés de manera aterradora. Arruga su cara dejando salir largas lágrimas de profundo y amargo sufrimiento, que se van hacia arriba disparadas por la increíble velocidad que todavía lleva su caída, con sus ojos totalmente abiertos, sintiendo un mayor dolor en su corazón al pensar que después de todo, no lo logró.

—Así que esto es lo que se siente realmente cuando uno muere… —se dice, aceptando ya su destino.

En eso, comienza a sentir una electricidad que le recorre desde la punta de los pies hasta la cabeza, como un impulso extraño que nunca había sentido antes, junto con un escalofrío que incluso le ayuda a respirar un poco mejor, y sin darse cuenta, abre los brazos rápidamente, con un gran y fuerte grito lleno de coraje que le sale desde lo más profundo de su ser; y de repente, siente algo que le golpea la espalda atajándola de la interminable caída.



